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que el año  pasado.

En lo s  sa lo n e s
Aquí es dondo se celebró ve rd ad e ram en te  el 

carnaval. Los m ás  exóticos disfraces, la a n i ­
mación m ás  fantástica y el m ás  perfecto orden 
rem aron  en todos ellos. A fortunadam ente,  
nuestro pueblo sabe d ivertirse , y aunque  allá 
a las a ltas  horas  de la m a d ru g ad a  el exceso de 
«presión» h a d a  tem er una hecatom be, s iem ­
pre  quedó reducido a b ro m as  m ás  o m enos 
g rac iasas  pero siem pre  d ivertidas por lo e s ­
pontáneas. En fin, que se r indió culto a todas 
las divinidades en medio de la m ayor a legría  
y  co rdura .

En e l Limbo
A penas había el rubicundo Apolo aso m ad o  

sus refulgentes y doradas  narices  p o r t a s  a la ­
medas de  la virgen, cuando los pequeños y s im ­
páticos chiquillos con sus p a r le ras  lenguas s a ­
ludaban a  «Membrana» con dulce y meliflua 
algarabía , i r rum piendo  po r  puertas  y ven tanas 
en el Casino Nuevo atropellando divanes y ac ­
cesorios con saña tan  vandálica, ^ue todo que­
daba  convertido en verdadero  campo de A gra­
m ante . ¡Qué polkas! ¡Qué za ra b a n d as  fantásti­
cas! ¡Qué valses acrobáticos! ¡Qué lástima de 
jau la  p a ra  estos pequeños y pintados pujari- 
lios! A brum ados  por tan ta  alegría  nos vam os 
deprisa y co rr iendo  a) Olimpo.

De lejos se percibe un perfum e que e m b r ia ­
ga. Un m urm u llo  dulce... a rm on ios  i. Acalo­
ram os el paso, llegamos a la p i e r t a  que Ju a n  
nos franquea y com o Facundo, en tram o s  ;.llí 
sin decir ni pío.

En e l  Olimpo
Después ile la paliza infantil no estam os con 

la serenidad de juicio suficiente p a ra  haceros 
una fiel descripc 'ón de la m ansión  de los  Dio­
ses. Nuestro cerebro  flaquea ante el n ú m e r o  
de Divinidades allí congregadas. Pasam os al 
am bigú a reponernos de la emoción y ya con 
un poco m ás  de «espíritu» nos lanzam os a to 
m ar  nota, pero ¡olí 'fatalidad! no llevamos c u a r ­
tillas. Martínez uue me acom paña  utiliza los 
puños moco m ateria  escriptórica, vo el forro 
de un som brero  que hallo a m ano, y con los d a ­
tos recogidos con estos chir im bolos y otros to­
m ados al ded». verei» lo que podem os hilvanar.

En el Pórtico del templo y en tre  o tra s  mil 
divinidades se encuentran  las m onís im as  Pepi­
ta y Atonia Domínguez, Soledad Muñoz, V ir­
gin ia  Sánchez, Elenita F e rn án d ez ,  Carmer? 
Montalvo, Luisita H e r re ra ,  B ib iana  Velasen, 
las «res encan tado ras  Marias (de la Pola, Mo­
ren o  y Rius) las señoritas de Fra ile ,  D om ín ­

guez, García, lodas ellas en los a lbores  de la 
vida: en esa  época que  nunca  se b o r ra  de la 
im ag inación  y se recuerda  s iem pre  con pena. 
P o r  no  filosofar m ás, dirig im os nues tro s  pasos 
a l a  Sala  de las O frendas, y aquí si que nos 
sen tim os cap aces  de d a r  una ligera idea. En 
procesión fantástica  váñ desfilando an te  nues­
tra  vista Em iliana  Sánchez, M aría Jeano t,  E m i­
lia y C árm en  Rodríguez, Pepita y E speranza  
D om inguez , R iá n sa re s  y Teodora de la Torre , 
C arm en D om inguez, C arm en Lahoz, Inocenta 
Dominguez, C onstan tina  Martínez, Ju l ia n a  y 
Tomasa Dominguez, Milagros Martínez, Con­
chita y Nieves Hubiato, Hei minia Ríus, Ju lia­
na de la Ossa, Remedios Carrillo, C arm en  
Martínez, M argarita  Muñoz, C arm en  Lillo, 
C a rm en  Carné, etc. etc. etc., todas bellísimas 
y a tav iadas  como solo saben hacerlo  las m u ­
jeres. T am bién  tuv im os el gusto de ver allí a 
María Domínguez, Pepita y Elena H ernández 
(de M adrid), A l e j a n d r a  Capella y María M°ya 
(de Montalvo) Srta . d e  Sánchez (de S^elices^. 
E n  fin, la  m em oria  se  niega a segu ir  y pido 
perdón  por l a s  omisiones involuntarias. Solo 
puedo a ñ a d i r  que vi allí la m ás  lucida re p re ­
sentación del sexo bello y que fueron contadas  
las q u e  • tejaron de asistir  a tan ag radab les  r e u ­
niones. Allá al finül recordando  tiem pos que 
no volverán puede pude distinguir a la s  seño­
ras  de Acebal, S<>¡á, Domínguez, Martínez, Al­
cázar, de la Torre , de la Ossa, Carrillo, Mar­
tín. del P ozo.....

D ec id idam ente  esto es grandioso, sublime, 
inenarrab le .

A p o teo sis
Canjado de episodios graciosos desapareció  

el ca rnaval.  Entre  nosotros pe rdu ra  el recue r­
do de la nueva figura in troducida en el rigodón 
por el Sr. R am írez ,  titulada «ahí va la liebre», 
de «los tangos  de un Licenciado» eda agonía de 
un forastero» «el bastí mero inflexible», «Olivas- 
-SeviHa» (Revista de forasteras) «Las tr ibu la­
ciones de un loco» «La m archa  triunfal de Mi­
guel OrU'z» y «los descam isados»......

La orques ta ,  dirigida por nuestro  redactor 
jefe, d igna  c’el momento.

En el p ró x im o  núm ero  d a rem o s  cuenta  üel 
baile infantil y del desenlace de esta e te rn a  pe­
lícula.
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